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BartoloméMartínez,B. (dir.) (1995).Historia de la accióneducadorade la Iglesia en
España. 1: EdadesAntigua, Media y Moderna. Madrid: Biblioteca de Autores
Cristianos-BAC.Maior.

Sobre institucionesdocentesde la Iglesia, sobresu pensamientopedagógico,su
formacióndeniñoscantores,suscentrosbenéfico-docentes,sus métodosdidácticos,sus
currículos,etc., hemosdispuestohastahacepoco de unoscuantoslibros de carácter
específico,así como de numerosasmonografíasen forma de artículoso capítulosde
libros. Pero ni dabancuenta de la influyente y larga vida educadorade la Iglesia
CatólicaenEspaña,ni todosteníanun mínimorigorhistórico, ni eran fácilesdeencon-
trar a veces,ya quebastantesdeellos habíanvisto la luz en publicacionesde ámbitos
de utilización muy diversos.Ello justificabaquefuéramosvarios los queestimáramos
comoalgo necesarioun plan sistemáticode investigacionesen torno alos principales
elementosdelos procesoseducativosenEspañaenlos que,deunamanerau otra,había
intervenido la Iglesia,asícomo la elaboraciónde un estudioglobal, de unavístonsin-
tética, de aquellosprocesos.Puedorecordarquedesdequedirigí una de mis primeras
Tesis doctorales,en 1970,sobre«la accióneducadorade losjesuitasen laProvinciade
Cuzco»,me hicemuy conscientede las grandescarenciasexistentes,en cantidad y en
calidad,paracontinuarinvestigandoo paraapoyarla docenciacorrespondiente.Y para
darejemplohecolaboradomodestamenteenesatareadirigiendootrasTesisental línea,
como,por ejemplo,la«Accióneducadoradelos escolapiosenEspaña,1733-1845»,del
eruditoprofesorVicente Faubelí,o «Laaccióneducativade las Hijas dela Caridaden
España,1783-1893»,de la granpedagogaIsabel Florido.

Por tanto, creo que se podrá comprender mi alegría ante el obsequioextraordinario
de mi buenamigoy colega,BernabéBartolomé,quehaproyectadoy dirigido unahis-
toñacompletadeesa «accióneducadorade la Iglesiaen España».Una empresaque,
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ciertamente,no tengonoticiasde que se hayallevadoacaboen otra nacióncon carac-
terísticassimilares(y aun distintas)a la nuestraen tiempoy en espacio.Una publica-
ción queha contadocon el asesoramientotécnicode las UniversidadesPontificiasde
Salamancay Comillasy deun representantedela FERE,O. SantiagoMartín; asícomo
conelbeneplácitodelaConferenciaEpiscopalespañolay la generosaayudadel Emmo.
Sr. CardenalArzobispoeméritode Toledo,O. MarceloGonzález. Se tratadeunaobra
monumental,con 1037 páginassólo el primertomo, con tiposmuy pequeñosde letra,
pulcramente editada y bien encuademada; en fin, como suele hacerlo la Biblioteca de
AutoresCristianoshabitualmente.

Perosi es correctoindicar los datosanteriores,no podemosolvidar que esesencial
hablardelos autores.Son veintidósespecialistasen Historia dela Iglesia o Historia de
la educaciónde la Iglesia, todos investigadores,y la mayoríadocentesademás,en
Universidadesciviles o pontificias. Destacara algunosseríaposible, ya que su crédito
internacionaly su contribucióndeterminadaa estelibro lo justifica, perono meparece
educado.De todasformas,quedaapuntado,comotambiénlo señalasu mismo director,
que a lo largo de la obraasistimosa un pluralismode enfoques,de tratamientos,de
rigor, de exposiciórvEs unaobra colectiva y es natural, y enriquecedortambién,que
hayadiferenciasa percibir, puestoquede lo contrario significaríaqueel directorno
habríarespetadola libertaddecadacolaborador.En cuantoal númerodepáginasescri-
tassi hayque singularizar,empezandopor el mismodirector,que sehahechocargode
másde un cuarentapor cientodel volumenprimeroqueestamosanalizando,y citando
tambiénal profesorJoséSánchez1-letrero,que ha escritoun veintepor cientoaproxi-
madamentedel mismo.

¿El plande laobra? Respondea unoscriteriostípicosdeun historiadordela edu-
caciónde la horaactual,de la revisión de los 90, en la queya no puedecontentarsecon
tiria -lisia depet~ónas7ñi7ltt~ktb~ñidédÓcúuiÍé’ñfó~ciásicoy&Éútibarios,o menoÉ
engañarsecon una exclusivarepeticiónde normaslegislativas,aunqueen estecaso
podíanprocederde sínodos,concilios,etc. El profesorBartoloméMartínezse ha inte-
rrogado,conunamentepedagógicay católicamodernas,perosobretodoconunaper-
sonalidadhistóricadecidida,por todaslas actividadesde la Iglesiadecaráctereducati-
yo, y paradarlasa conocersistemáticamente,las ha agrupadoenlo que consideracua-
tro grandescapítulosde su accióneducadora:

— En primerlugar,bajo el título de mentalidadcristianay pensamientopeda-
gégico,abordalanormativa,difusión y doctrinade la Jerarquíaeclesiástica,
así comoel pensamientode los pedagogoscristianos.

— Despuésdedicaa la actividadeducadoradirectae institucionalel siguiente
capítulo.Bajoeseepígrafeseestudiael problemaeducativo,atravésde la for-
mación sistemáticay organizadadel clero seculary regular,así como de la
enseñanzadel puebloen la catequesisy predicación.Así, se pasarevistahis-
tórica a la multitud de institucionesdocentesquela Iglesia ha ido creandoa
travésde los siglos.

— El tercerbloquetemáticose ofrecebajoel epígrafe de Enseñanzano formal
y recursospedagógicos,y seocupadel «esfuerzoy preocupacióndela Iglesia
por suplir, completaro simplementeextenderla culturay educacióncristiana
haciasectoreso ámbitospopulares»,e incluso,a veces,parasectoresmáscul-
tivadosperoquenecesitabande accionesde apoyoy/o refuerzocultural cris-
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tiano. En estesentido,se recogenactividadescomola musicalo laartística,
que en la mayorpartede la historiografíaanteriorhabíanpasadodesapercibi-
dosparala sensibilidadpedagógica,e igualmentese destinaun espacioimpor-
tantea los librosy a las bibliotecascomounaposibilidaddecisivaparalosque
no queríano no podíaninstruirseen las institucionesformales,e importantes
siempreparael perfeccionamientode los graduados.

— Por último, como no podíasermenosenla épocaquevivimos, demayoraten-
ción pedagógicae históricaa los segmentosdepoblaciónmásdébiles,seestu-
dian las asistenciaseducativasa los marginados,así como las accionesde
ayuday promociónde talessectoressiemprequerespondana la acciónpatro-
cinadoradela Iglesia«o deaquellasinstitucioneso sociedadescomprometidas
en la accióncristianizadoray dependientesde la misma».Y lo haceencapítu-
los bajo el título de La acciónsocial y educadorade la Iglesiaen grupos
especialeso de marginación.

Talescapítulosse repitenen las dos grandespartesque se historian en el primer
tomo: por un lado la Antigua y la Media, conjuntamente, y por otro la Moderna. Pero
antesde exponeresaHistoria, el Dr Bartolomé se ha preocupadopor ofrecer una
«introducción»que,ciertamente,eranecesaria,y queunavezhechaseconvierteenuno
de los lujos deestaobra. Secomienzacon unaeruditarevisióndelahistoriografíaecle-
siástica-pedagógica,y seabordaa continuaciónla infraestructuraarchivísticadeque se
disponeenestemomento.DespuéselDr Quinzáhaceun análisismuy interesantesobre
los lenguajesdela Fe,el Dr Bartoloméestablecelosmodelospedagógicosdela Iglesia
a travésde la Historia, y, finalmente, la profesoraAngelesGalino clarifica magistral-
mente los modelosde presenciaeducadorade la Iglesiaen Españaa travésde dosde
ellos, separadospor ladistanciay muchísimosotros factores,el ReinodeHispaniay el
Siglo educador,en el quehacecrisis el paradigma,aventurando,como «conclusiones
abiertas»,que«la acciónde la Iglesiacomoconfiguradoradela educacióny dela cul-
turase ha desarrolladosobretodo en sociedadescrecientes»(p. 69).

El carácterde la obraestotalizador,por lo queva pasandorevista,desdeel siglo y
hastafinalesdel xviii, a todaslas instituciones,a los métodos,a los programas,de los
currículos,al profesoradoy suformación,a los recursosfísicos,a los planesde promo-
ción y ayudaa estudiantes,a diferentesestatutosy reglamentos,a las didácticasespe-
ciales,a los textosescolares(atodoslosnivelesdela enseñanza),alos espaciosy tiem-
posescolares,a las actividadesmisioneras,a las universidadeshispánicas,a las doctri-
nas pedagógicasde la jerarquíaeclesiástica,a la catequesis,a la posturade la Iglesia
anteel procesode secularizaciónde la viday de laenseñanza,al pensamientopedagó-
gico de los«pedagogoscristianos»,a los colegiosmayorescomo «colegiossacerdota-
les», a los seminariosdiocesanos,etc. Además,hay capítulosinteresantísimos,como
el titulado«El libro: la imprenta,las bibliotecas»,o tan novedososcomoel queserefie-
re a «la otra alfabetización»,en donde se estudia el valor concedidopor la Iglesia
Católicaa la imageny a la palabraenla tareade refuerzode la formacióncristiana.

Ahorabien,quizáporeseempeñototalizadordel libro el lectoresperaencontrarya
todo lo relacionadocon la acción educadorade la Iglesia, y todo desarrollado.Porlo
que a vecesse echade menosun tratamientomásampliode accioneseducadoraso de
colegiostan importantesen la historiaeducativade Españacomolos de losdominicos
o franciscanos,por ejemplo.O bien esesencillo lector no entiendepor qué en la reía-
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ción de«pedagogoscristianos»delaEdadModernano figuranjesuitascomolospadres
Rivadeneyrao Mariana,o sepreguntasi PedroSimón Abril no eracristianotampoco
(no hubieraestadomal incluir quéentiendela obra por «pedagogoscristianos»).En
cambiono se acabade comprenderqueen esamismanóminade «Pedagogoscristia-
nosy susescritossobreeducación»figurePoncedeLeón,del queno conocemos(hasta
el día dehoy, al menos)ningúnescrito.Y, en otros capítulosdistintos, algo semejante
podríamosdecirde la presenciadepersonastan incomprendidaspor el catolicismoofi-
cial de la épocacomoJuan de Valdés,o bien la mencióna Lopede Vegaque,aunque
puedaserconsideradocreadordel teatronacional,o educadornacionalcomo prolífico
autor teatral,no seatreveríanmuchosa proponerlocomo un ejemplareducadorcatóli-
co. Comose ve,no se tratade errores,sino másbien de ofreceralgunasopcionesque
se podíanhabertenido en cuenta,perosabiendoquetodo proyectode unaobra, y más
en el casodeuna tangigantescacomola referida,significaun amplioabanicodeopcio-
nessobrelas quehay que ir decidiendocontinuamente.Y todosno tomamoslas mis-
masdecisiones.

En resumen,estaHistoria de la accióneducadorade la Iglesia en Españaes una
obramuy importanteen la historiografíade la IglesiaCatólicaen España,como tam-
bién lo esen la de la Historiadela Educaciónen nuestropaís,a partirdela cual habrá
querectificar enfoqueshistóricosanterioreso dar máscréditoa algunasmonografías
antecesoras.Y, si tenemosencuentaque formamospartede la historia europeay de la
historia occidental,en la quela Iglesiahadesempeñadoun papelrelevante—a veces
estelar—,estoysegurodequeeuropeosy americanos-especialmente-tendránque con-
sultarlaparapoderconocermejorsu propiahistoria,paracomprendercon másrigor y
profundidadsusproblemaseducativosactuales.Seríade desearque en otras naciones
se publicaranestudiosglobalessemejantesy, por supuesto,de todassusIglesias.

JULIO Ruiz BERRíO


